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El nombre de Marie 
Curie resuena como 
uno de los pocos, por 
no decir el único, al 
que todo el mundo 
recurre cuando se 
piensa en mujeres 

que hayan destacado en el mun-
do de la ciencia. Su imagen, ya 
convertida en un icono de la cul-
tura pop, lidera la gran mayoría 
de iniciativas en las que se rei-
vindica la capacidad de ellas pa-
ra llegar a lo más alto de la inves-
tigación científica. Para demos-
trar la valía de las científicas del 
pasado y para inspirar a las que 
llegarán en un futuro. Pero, más 
allá de estas premisas motivacio-
nales, ¿qué tanto se sabe de la 
científica que descubrió la ra-
dioactividad? Adela Muñoz Pá-
ez, catedrática de Química Inor-
gánica de la Universidad de Sevi-
lla y miembro de la Red de Cien-
tíficas Comunicadoras de EL PE-
RIÓDICO, relata la historia de 
Marie Curie (Debate) en una nue-
va biografía en la que se recoge 
tanto su contribución científica 
como su aspecto más humano. 

«El aspecto más frágil de 
Marie Curie es inspirador»
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que las discriminaciones hacia 
las mujeres científicas persisten 
hasta nuestros días?  
— Sí. De hecho, muchas de las crí-
ticas que se le achacan parten de 
prejuicios sobre el trabajo de las 
mujeres científicas. Algunos di-
cen que solo fue una mujer apro-
vechada, una ayudante aventa-
jada de su marido, Pierre Curie. 
Hay incluso quienes cuestionan 
la autoría de sus obras o el méri-
to de sus descubrimientos y re-
claman que se le retire el Nobel 
que ganó. Si estas críticas persis-
ten no es porque tengan un fun-
damento real sino porque, en el 
fondo, hay quienes siguen cre-
yendo que el trabajo de las cien-
tíficas no está a la altura. Y eso 
también es un gran error. 

— ¿Estamos entonces ante una 
heroína científica excepcional 
que logró un éxito científico sin 
precedentes?  
— Tampoco. Menospreciar sus lo-
gros es un error. Pero decir que 
fue «la madre de la física moder-
na» también es incorrecto. Y eso 
también genera rechazo. A veces 
creo que solo bastaría con expli-
car los descubrimientos en su 
justa medida, ya que la trascen-
dencia es tan apabullante que 
no hace falta desdeñar el trabajo 
de otros científicos para ganar 
reconocimiento.  

— ¿Cuál cree que es la lección 
más importante que podemos 
aprender de su historia?  
— Creo que una de las partes más 
bonitas y menos conocidas de su 
historia es su lucha por la paz. 
Incluso cuando estaba murién-
dose, Marie Curie siguió traba-
jando para crear un mundo me-
jor. Y si ya no podía estar en un 
laboratorio, entonces lo hacía a 
pie de calle. Al final de su vida, 
por ejemplo, se dedicó a la crea-
ción de aparatos radiológicos 
portátiles que pudieran utilizar-
se en un contexto de guerra para 
ayudar a los heridos. También 
trabajó activamente para crear 
un entendimiento entre los paí-
ses para que no volviera a ocu-
rrir un conflicto de dimensiones 
de la primera guerra mundial. Y, 
aunque al final no lo logró, creo 
que este espíritu de lucha es una 
fuente de inspiración. 

— ¿Es este su legado? 
— Fue una mujer apasionada 
que luchó por lo que creía. Ese es 
su mayor legado. H

«Es un error creer 
que se dedicó solo a 
sus investigaciones. 
También estaba 
muy implicada en la 
lucha por la paz »

bién era una mujer con muchas 
pasiones y muy implicada en la 
lucha por un mundo más justo. 
Por eso mismo me gusta pensar 
que este libro recoge tanto su le-
gado científico como su legado 
humano. 

— ¿Cómo pasa de una cierta re-
ticencia hacia esta figura a sen-
tir admiración por ella?  
— Al investigar un poco más so-
bre su historia hubo algo que me 
impactó muchísimo. Y es que 
ella jamás buscó protagonismo. 
Al contrario. Ella sentía que su 
fama también era su condena 
porque, en cierta manera, la ale-
jaba de los laboratorios. Aun así, 

— Hace ya más de 150 años del 
nacimiento de Marie Curie. ¿Aca-
so ya no está todo dicho? Mu-
chos dirán que hay otras cientí-
ficas que también merecen este 
tipo de atención...  
— Es cierto. De hecho, al princi-
pio yo también sentí un poco de 
reticencia hacia este personaje. 
Veía que ella tenía la fama que le 
faltaba prácticamente a todas 
las demás. Pero en el año 2011 
me encargaron un libro para ex-
plicar su historia y fue entonces 
cuando empecé a sumergirme 
en su trayectoria tanto científica 
como personal. Y ahí ya quedé 
prendada. 

— ¿Cuál es, entonces, el punto 
de partida de esta biografía?  
— He intentado ir más allá y no 
quedarme solo con explicar qué 
había logrado. También he que-
rido relatar las implicaciones de 
su trabajo y todas aquellas par-
tes menos conocidas de su tra-
yectoria. En este libro he intenta-
do hablar de la Marie Curie cien-
tífica pero también de su aspec-
to más humano. Es un error cre-
er que se dedicó exclusivamente 
a la labor científica, porque tam-
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«Muchas de las 
críticas que se le 
achacan parten de 
prejuicios sobre el 
trabajo de las 
mujeres científicas»

si revisamos su biografía, pode-
mos ver que en cuanto ganó cier-
to renombre utilizó esta plata-
forma para reivindicar la impor-
tancia de la investigación cientí-
fica ante la sociedad. Esa actitud 
tan valiente y apasionada fue la 
que me hizo cambiar de parecer. 

— Así que, paradójicamente, lo 
más impactante de la trayecto-
ria de Marie Curie poco tiene que 
ver con sus logros científicos. 
Es algo mucho más humano…   
—  Efectivamente. Creo que los 
matices más humanos de su his-
toria hacen que sea más fácil 
identificarse con ella. No solo 
fue un genio científico. Fue una 
mujer valiente que pasó por mu-
chas más dificultades. El aspecto 
más frágil de Marie Curie tam-
bién es inspirador porque, en 
cierto modo, derriba barreras y 
hace que más gente pueda inte-
resarse por su historia. No solo 
fue una científica excepcional, 
también fue una mujer apasio-
nada y muy luchadora. 

— Y a pesar de esto sigue habien-
do mucha gente que cuestiona 
su valía. ¿Es este un síntoma de 


